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No escribo opiniones respecto a las “misas televisivas” me ahorro así severos 

juicios. Lo que  me inquieta del hoy en el que vivo, es la disminución de 
inquietudes. Hay iniciativas y  publicaciones, pero no desvelos, ensueños y 

desasosiegos. Calma tibia espiritual. 

No soy de los que creen que cualquier tiempo pasado fue mejor, pero  añado que 
recordar el pasado es un buen aprendizaje para la vida de hoy. Se me ha ocurrido 

anotar inquietudes de mi mundillo clerical, que nunca fue satisfacción burguesa del 

“dolce far niente”. 
No he logrado nada extraordinario, ni he sido redactor jefe de semanario, ni 

fundador, las dos ilusiones que encandilaban al curita que se preciase. He conocido 

inquietudes que hoy se sembraban, mañana germinaban y pasado desaparecían. El 

pequeño espacio del que dispongo no me permite ni siquiera un breve ensayo. 
Señalara vocablos emblemáticos. 

En mi inicio sacerdotal, se pusieron de moda canciones religiosas al estilo de 

los  chansoniers franceses, G.Brassens, por ejemplo. La respuesta cristiana fue el P. 
Aime Duval o el P.Cocagnac.  Óigase a estos autores. 

Simultáneamente florecieron los movimientos de espiritualidad 

matrimonial. Óigase “Victoria”, la “Marcha de la Iglesia” etc. 
Sorprendió después la figura del Papa Juan-Pablo, aparentemente populachera, 

comparada con la del insigne Pio XII, pronto nos asombró su aguda visión y 

propósito de aggiornamento”. El Concilio  Vaticano II lo potenció. Óigase 

“Victoria”. 
No se había apagado el entusiasmo cuando brotó el empeño del compromiso 

cristiano. Se le apodaba con la palabra francesa “Engagement”. Escúchese 

canciones emblemáticas llegadas de lejos, principalmente de latino america: “un día 
pregunte yo, ¿padre que sabes de Dios?”  “Cristo de Palagüina”o “cantata de Santa 

María de Iquique”. 

  
Con cierta evidencia, hay que reconocer, se inclinaron los mundillos intelectuales 

cristianos hacia el movimiento de “la muerte de Dios” . Bonhoeffer era el 

pontífice, el “Honest to God” de Robinson su catecismo. (a otros les parecerán 

mejor otros ejemplos) 
Como brotan las setas aparecieron y se extendieron los Cursillos de Cristiandad. 

Merecerían un largo comentario. Cántese “de colores·. 

Hoy son los sínodos, temo que sin consciente responsabilidad sinodal. 
(Reconozco que en esta recensión he omitido involuntariamente, y es grave error, 

la “Teología de la liberación” y tal vez alguno más. Es ya tarde para introducir 

cualquier comentario, lo haré cuando redacte la continuación de este artículo) 


